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RESUMEN1

De cada cien españoles, 17 son actualmente
mayores de 65 años (12 más que a principios del pasa-
do siglo); y por cada cien españoles de 65 o más años,
diez tienen 85 o más años (7 más que entonces). Bajo
estas cifras se esconde, sin embargo, una distribución
geográfica de la población mayor en España que reve-
la diferencias muy sustantivas entre provincias. Esta dis-
tribución se halla condicionada por diversos fenómenos
demográficos de largo desarrollo cuya incidencia difie-
re en las provincias dependiendo de sus tendencias
reproductivas y migratorias, su nivel de salud y la lon-
gevidad de sus poblaciones. La variación geográfica del
envejecimiento de la población en distintos periodos
contiene la historia de esas poblaciones y su huella
demográfica durante, al menos, los últimos cien años.
A la luz de estas diferencias, es claro que las tendencias
poblacionales del pasado condicionan las políticas públi-
cas orientadas a la protección y el cuidado de los mayo-
res en el presente, tanto de los mayores cuidadores
como de los mayores receptores de cuidados.

1 . INTRODUCCIÓN1

El envejecimiento de una población es el
resultado final de la arithmetique de la vie et de la
mort 2 (“aritmética de la vida y de la muerte”), el

equilibrio entre fecundidad y mortalidad. A este
equilibrio estructural de la dinámica de la pobla-
ción se añade, cuando tomamos en consideración
la distribución geográfica, el equilibrio de los mo-
vimientos poblacionales “no naturales”, es decir,
las migraciones. Este último factor afecta en me-
nor medida que los anteriores al “envejecimiento
de las personas mayores”, porque, como muestra
nuestro análisis, centrado en el grupo de pobla-
ción de los mayores de 65 años, estos últimos par-
ticipan sólo de forma moderada en los movimien-
tos de población, ya que han superado la edad
económicamente activa. No obstante, el impacto
en el presente de los movimientos internos o
externos de la población del pasado está implícito
en nuestro análisis.

El enfoque de este artículo es fundamental-
mente histórico, pues se refiere a los cambios en la
distribución de la población anciana a lo largo del
siglo XX, sobre todo, a los que tienen lugar bási-
camente en su segunda mitad. El principal objeti-
vo que nos planteamos es analizar la huella histó-
rica que las transformaciones de los fenómenos
demográficos dejan en la distribución espacial de
los ancianos en España durante este período cru-
cial del pasado siglo3. Dejaremos para otra ocasión
abordar las relaciones entre los componentes del
envejecimiento a lo largo del siglo XX.

España se encuentra entre los países de
Europa y del mundo con una población más enve-
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jecida. De cada 100 españoles, 17 tienen ahora 65
y más años, cuando en 1981 este grupo represen-
taba sólo el 11 por cien. Los 7 millones de perso-
nas que conforman este colectivo de población
continúan su proceso de envejecimiento en la
franja más alta de la actual pirámide de población.
Es más, a comienzos del siglo XXI, las proyeccio-
nes, tanto nacionales como internacionales, no
hacen sino prever una aceleración de dicho proce-
so durante los próximos 50 años4.

Obviamente, está fuera del alcance de este
artículo estudiar en profundidad la evolución de
los tres fenómenos demográficos principales
(fecundidad, mortalidad y migraciones) durante el
siglo XX, ya que esto implicaría describir los princi-
pales aspectos de la transición demográfica
(Notestein 1945), la transición sanitaria (Lerner
1973; Caldwell 1990; Frenk et al. 1991; Meslé y
Vallin 2002) y la evolución de las migraciones en
un único trabajo. No obstante, antes de abordar la
geografía del envejecimiento en España, objetivo
de esta aportación, perfilaremos la evolución de
los tres componentes básicos del proceso: la fe-
cundidad (Gráfico 1), el equilibrio migratorio
(Gráfico 2) y, de forma más amplia, la mortalidad,
una de las cuestiones clave para el desarrollo de
los argumentos que aquí se exponen (Gráficos 3,
4 y 5).

2. LOS FACTORES DEMOGRÁFICOS
DEL ENVEJECIMIENTO
DE LA POBLACIÓN EN ESPAÑA

Durante las tres últimas décadas del siglo
XX, la fecundidad española experimentó un gran
descenso, que se ha mantenido hasta la actuali-
dad. Los valores al final del periodo oscilan entre
los 1,2 y los 1,3 hijos por mujer, tal como se apre-
cia en el gráfico 1.

A su vez, las migraciones, tanto internas
como internacionales, ocupan un lugar importan-
te en este proceso, sobre todo, desde los años cin-
cuenta, época en la que fueron particularmente
intensas, cambiando el perfil de un país emigran-
te por otro de acogida a la inmigración, separados
ambos por un período de estabilidad (Gráfico 2).

El cambio y las tendencias inesperadas de las
migraciones durante las últimas décadas del siglo
han afectado al proceso de envejecimiento en
algunas regiones y, sin lugar a dudas, el impacto
de este fenómeno demográfico, tanto en el pasa-
do como en el presente, es co-responsable del
proceso de regionalización que analizaremos más
adelante.

En este artículo nos interesa especialmente
el factor de la mortalidad, en particular, su des-
censo y el consecuente aumento de la vida media
a lo largo del siglo XX, que se hace regular y sos-
tenido desde finales de los años cincuenta (Gráfico
3). Ese creciente efectivo de supervivientes que
llega a alcanzar la vejez es el que requiere mayor
sostén económico, mayor atención social y sanita-
ria y, por tanto, una planificación más exhaustiva.

Si a esto se suman las ganancias en años de
esperanza de vida de la población, que se concen-
tran sobre todo en la segunda mitad del ciclo vital,
el resultado neto –tanto en términos absolutos
como relativos– es un incremento del número de
mayores frente a un descenso del número de jóve-
nes. Este aumento de la esperanza de vida cambia
la estructura de la población, envejeciéndola de
forma sustancial por el peso relativo creciente de
los mayores de 65 y de 85 años. Este es también
un grupo en el que la desigualdad por sexo, tanto
respecto a su longevidad como a su discapacidad,
es extrema.

En efecto, cuando la mortalidad infantil
alcanzó valores reducidos alrededor de 1970,
desapareció la clara distribución bimodal de la
mortalidad (niños y adultos) que se observa en
1900 en el gráfico 55, iniciándose un doble pro-
ceso de concentración y desplazamiento de las
defunciones cada vez a edades más avanzadas,
con el correspondiente cambio epidemiológico
(Olshansky y Ault 1986) que caracteriza la lon-
gevidad de una población demográficamente
avanzada (Kannisto 2000, 2001), como es la
nuestra.

El incremento de la longevidad ha elevado
el número de supervivientes a edades avanzadas
(Wilmoth 1997; Meslé y Vallin 1998; Robine y
Michel 2004), lo que aumenta la población

4 Esta aceleración está relacionada con la llegada a
edades avanzadas de las generaciones pertenecientes al
baby boom, un fenómeno que tuvo lugar en nuestro país
durante los años 60 y primeros 70 del siglo XX.

5 Al principio del periodo, la esperanza de vida al
nacer y la mediana se encontraban muy alejadas de la
moda, mientras que un siglo más tarde los tres indicadores
se sitúan muy cerca y centrados sobre las edades más avan-
zadas (figura 5).
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demandante de prestaciones y servicios específi-
cos y, además, prolonga su permanencia en el
final de su ciclo vital, cuando la discapacidad y la
dependencia son mayores. La estructura de la
mortalidad ha cambiado efectivamente durante

el siglo XX y esta población de mayor edad es el
producto de una “revolución gris” que se ha
acelerado durante las últimas décadas del siglo
XX y que continúa hasta nuestros días.
Especialmente clara es la tendencia en el caso de

Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE (www.ine.es).

GRÁ FICO 1

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO MEDIO DE HIJOS POR MUJER (ISF) EN ESPAÑA (1950-2001)
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Fuente: Zamora, Cámara y Parant (2005).

GRÁ FICO 2

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE MIGRACIÓN NETA EN ESPAÑA (1950-2000)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE (ww.ine.es).

GRÁ FICO 3

EVOLUCIÓN DE LA ESPERANZA DE VIDA AL NACER EN ESPAÑA (1908-2001)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE (www.ine.es).

GRÁ FICO 4

ESPERANZA DE VIDA A LOS 65 (E65) Y A LOS 85 (E85) AÑOS DE EDAD (1970 Y 1999)
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las mujeres, cuyos efectivos se mantienen sin
apenas pérdidas hasta alcanzar la vejez6, lo que
produce la feminización de la población mayor
en España en virtud de esa mortalidad dife-
rencial que favorece a la población femenina
(Gómez Redondo 1995; Canudas-Romo et al.
2009).

Pero, ¿cuáles fueron los cambios de la
estructura por edad de la población como conse-
cuencia de las transformaciones demográficas
descritas? El más importante, sin duda, ha sido el
incremento del peso relativo de las personas
mayores con respecto al resto de la población. Ello
obedece bien al aumento de los efectivos de
mayor edad, bien al descenso en proporción de
otros grupos de población: niños, por la drástica
caída de la fecundidad; o adultos, que emigran o
se mueren. En términos generales, la tendencia
principal en la mayoría de los países occidentales
es el resultado de la suma de ambos componentes
del envejecimiento.

De hecho, la reducción inicial de la mortali-
dad infantil elevó el número de niños7 y, a largo
plazo, permitió que los supervivientes a edades
tempranas alcanzaran las edades adultas y la
senectud. Así, las generaciones que a comienzos
del siglo XX sobrevivieron a las altas tasas de mor-
talidad de la infancia existentes en ese momento,
son las que hoy constituyen los grupos de edad
más avanzados, que se encuentran entre las po-
blaciones con la mayor esperanza de vida alcan-
zada. Con el cambio de siglo, hemos llegado,
por primera vez en la historia, a un punto en el
que la población española está compuesta por
más personas ancianas que personas jóvenes
(Gráfico 6).

3. EL PROCESO: EVOLUCIÓN
Y CAMBIOS GEOGRÁFICOS

La evolución de los factores del envejeci-
miento a lo largo del siglo ha sido muy variada,
igual que su ritmo en el proceso de transición
demográfica y sus resultados netos a escala pro-
vincial. Nuestro objetivo en este trabajo se limita a

la presentación de una geografía del envejeci-
miento8 a lo largo del siglo XX, que será ampliada
más adelante en análisis posteriores.

En nuestras sociedades, se considera con-
vencionalmente que la vejez comienza en el mo-
mento en que termina la actividad económica de
una persona. La edad de jubilación en España está
fijada actualmente en los 65 años. Los mapas del
cuadro 1 muestran el porcentaje de efectivos de
65 y más años respecto al total de la población a
escala provincial9. Cabe señalar varios aspectos a
la luz de estos mapas: en primer lugar, el nivel de
envejecimiento siempre ha sido superior en la
mitad norte de la península. En segundo lugar, la
proporción de personas mayores se ha incremen-
tado en toda España, sin excepción, durante el
siglo XX, pero es evidente que existe un mayor
porcentaje de personas en edad de jubilación en
las provincias interiores de la mitad norte del país.

Para aquellos con 85 o más años (cuadro 2),
es decir, las personas que representan a la pobla-
ción de edad más avanzada en el actual contexto
social y sanitario, la distribución geográfica mues-
tra las mismas coordenadas que se han indicado
antes. En cualquier caso, merece la pena señalar
que los porcentajes representados son diez veces
inferiores a los de la población de 65 o más años
respecto a la población total.

Desde otro punto de vista, se observa que
las áreas geográficas aparecen más claramente
definidas durante la segunda mitad del siglo. A
juzgar por los datos disponibles para los distintos
grupos de edad y los censos, los años ochenta
supusieron un cambio en la regionalización,
entendido este término en un sentido amplio, es
decir, considerando las regiones como áreas geo-
gráficas homogéneas y diferenciadas entre sí, más
allá de los límites administrativos. Por último, la
serie de mapas también pone de manifiesto que
todas las provincias mantienen, en general, un
porcentaje entre medio y alto de cualquiera de los
dos grupos de edad en los que se ha dividido a la
población mayor: mayores (65 o más años) y
ancianos (85 o más años).

6 Este proceso se denomina “rectangularización de
la curva de supervivientes de la tabla de mortalidad”.

7 El descenso de la mortalidad infantil, en sus ini-
cios, produce el efecto contrario en la estructura por edad,
rejuveneciendo la población española.

8 Estas series de mapas, en los que se refleja la dis-
tribución provincial del envejecimiento en España a lo largo
del siglo XX, se han elaborado mediante el programa infor-
mático MapViewer.

9 Los datos de la población de 65 o más años, de
85 o más años, y del total proceden del INE, Censos de
Población (1900 a 2001).
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Fuente: Elaboración propia a partir de datosprocedentesde ONU-DAES (2009).

GRÁ FICO 5

PROCESO DE CONCENTRACIÓN Y DESPLAZAMIENTO DE LAS DEFUNCIONES A EDADES AVANZADAS:
DEFUNCIONES TEÓRICAS (NDX) EN ESPAÑA (1900 Y 2003)
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Fuente: Elaboración propia a partir de losdatosdel INE (www.ine.es).

GRÁ FICO 6

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN JOVEN (<15 AÑOS) Y MAYOR (65 O MÁS AÑOS) EN ESPAÑA (1900-2001)
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Fuente: INE, Censosde Población.

CUA DRO 1

MAPAS: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS RESPECTO A LA POBLACIÓN TOTAL
DE LA PROVINCIA (1900-2001)
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Fuente: INE, Censosde Población.

CUA DRO 2

MAPAS: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS RESPECTO A LA POBLACIÓN TOTAL
DE LA PROVINCIA (1940-2001)
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4. EL ENVEJECIMIENTO DE LA VEJEZ:
ESTRUCTURA POR EDAD Y POR SEXO
DE LOS ANCIANOS

En España, como en otros países occidenta-
les, el “envejecimiento de las personas mayores” es
una característica propia de la segunda mitad del
siglo XX, más específicamente desde la década de
1970. Si los 65 años son, desde cualquier perspecti-
va, el umbral de la vejez, debemos tomar en consi-
deración que, gracias al nivel de salud y a la calidad
de vida de aquellos que alcanzan esa edad, los efec-
tivos mayores de 85 años (y el porcentaje de la
población mayor y del total de la población que
éstos representan) han seguido aumentando duran-
te las últimas décadas, tal como recoge el gráfico 7.

Por tanto, el envejecimiento de las personas
mayores nos lleva a valorar el incremento de la
longevidad como un fenómeno básico para la
consecución de estos cambios estructurales, por
encima de la fecundidad y las migraciones. Es más,
la desigualdad por sexo en el incremento de la lon-
gevidad explica la feminización de la población

española, especialmente a edades avanzadas. El
gráfico 7 muestra el porcentaje de personas an-
cianas respecto al total de personas mayores
(85+/65+). Dicho porcentaje se ha multiplicado
por cinco a lo largo del siglo, permitiendo que las
mujeres alcancen el 12 por cien de la población
anciana, mientras que los hombres representan
sólo el 7 por cien de esta población al final del
periodo de estudio.

La representación espacial de este envejeci-
miento de la vejez (cuadro 3) pone de manifiesto
cómo en 1940, en la mayor parte de Andalucía,
Galicia, Asturias y algunas provincias dispersas, los
mayores de 85 años alcanzaban en torno al 4-6
por cien de la población de 65 o más años. En
1970 sólo algunas provincias septentrionales
superaban ese porcentaje, mientras que en 1981
la tendencia se había extendido a otras regiones.
En 1991 y 2001 los porcentajes más elevados se
concentran en la mitad norte del país, de tal forma
que, al final del periodo de estudio, España se
encuentra dividida en una zona norte, con una
población de 85 o más años que representa más
del 10 por cien del total de la población mayor, y
una zona sur, con valores inferiores.

Fuente: Robles, Gómez Redondo y Cámara (2006).

GRÁ FICO 7

ENVEJECIMIENTO DE LA POBLACIÓN ANCIANA EN ESPAÑA (1900-2001). PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN
DE 65 O MÁS AÑOS EN LA POBLACIÓN ESPAÑOLA Y PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS
EN LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS
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CUA DRO 3

MAPAS: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS SOBRE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS
DE LA PROVINCIA, AMBOS SEXOS (1940-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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CUA DRO 4

MAPAS: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS SOBRE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS
DE LA PROVINCIA, MUJERES (1940-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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CUA DRO 5

MAPAS: PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS SOBRE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS
DE LA PROVINCIA, HOMBRES (1940-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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La representación del envejecimiento se
halla más claramente definida en el caso de las
mujeres. Esto se debe, en buena medida, a la
esperanza de vida, más elevada entre las mujeres
españolas que entre los hombres, lo que ha redun-
dado en un mayor número de las primeras entre
los efectivos de mayor edad. En 1991 el porcenta-
je de mujeres de 85 o más años sobre la población
femenina de 65 o más años superaba el 10 por
cien en todo el interior de la mitad norte de
España, mientras que en 2001 la tendencia se
había extendido prácticamente a todo el país,
excepto al sur de Andalucía (cuadro 4). Los hom-
bres, en cambio, muestran una regionalización
menos definida, pero también entre ellos se obser-
va una persistencia de los porcentajes de razón
elevada en el interior septentrional en 1991, así
como una extensión clara hacia otras zonas del
norte en 2001 (cuadro 5). Por otra parte, la estruc-
tura diferencial de las personas mayores reflejada
en los distintos mapas muestra una composición
muy similar a la obtenida para la razón de espa-
ñoles con 85 o más años respecto al total de la
población (véase el cuadro 2), aunque natural-
mente con porcentajes menores.

5. LA FEMINIZACIÓN DE LA POBLACIÓN
ANCIANA Y SU VARIACIÓN GEOGRÁFICA

Los índices de masculinidad a escala provin-
cial permiten establecer relaciones entre la pobla-
ción femenina y masculina que alcanza edades
avanzadas. Antes de abordar esta distribución geo-
gráfica de la población mayor femenina, veamos
cuál ha sido la evolución de la razón de masculini-
dad10 en España a lo largo del siglo XX (Gráfico 8).

Cabe destacar cómo la razón de masculini-
dad a distintas edades es bastante irregular
durante la primera mitad del siglo, mientras que
en la segunda mitad se caracteriza por una mani-
fiesta regularidad y por el mantenimiento de la
tendencia. En el siglo XX se asiste a un incremen-
to de la razón de masculinidad durante la prime-
ra mitad de la vida y a un descenso en la segun-
da mitad. De hecho, la proporción mayor de hom-
bres se mantiene hasta el período adulto, hasta la
mitad del ciclo vital (45-50 años). Desde esa edad,
la tendencia a lo largo del siglo ha sido a la femi-
nización de la población en edades avanzadas,

cada vez en mayor medida y desde edades más
tempranas.

La observación del perfil diferente de las dos
series de esa razón de masculinidad representadas
en el gráfico 8, una correspondiente a 1900 y otra
a 2001, permite analizar esquemáticamente el
cambio que se ha producido en la relación por
edad entre la población masculina y femenina
españolas11. El aumento del número de hombres
por mujer desde el nacimiento hasta los 45 años
de edad responde a dos factores muy diferentes:
por un lado, al aumento de la supervivencia de los
niños y jóvenes que alcanzan la edad adulta, lo
que ha beneficiado a los varones, que habían sido
afectados diferencialmente en mayor medida por
la mortalidad en los principios del siglo; por otro
lado, a la inmigración a edades jóvenes activas en
las décadas finales del siglo XX.

Por el contrario, el descenso del número de
hombres por mujer a partir del ecuador de la vida
obedece fundamentalmente a una mayor y persis-
tente longevidad entre las mujeres, aunque en
menor medida se ha de considerar también el
impacto de la mortalidad sobre los hombres en
edad militar durante los años de la Guerra Civil, lo
que ha alterado la razón masculina desde ese
momento hasta la extinción de estas generaciones.

Por otra parte, el análisis a lo largo del siglo
(cuadros 6 y 7) muestra una España progresiva-
mente feminizada. Se trata de una tendencia de
crecimiento gradual y continuo, caracterizada por
un descenso del índice de masculinidad provincial
y un aumento simultáneo de la población femeni-
na gracias a los factores enunciados. El resultado
neto es, por tanto, la feminización de la población
anciana y de la geografía española, que se hace
evidente a lo largo de todo el período.

La serie de mapas incluida en el cuadro 6,
que representa la razón de masculinidad provincial
para la población de 65 o más años, podría seña-
lar la existencia de una relación entre este indica-
dor y el fenómeno migratorio. En efecto, a princi-
pios de siglo, sólo en algunas provincias de la

10 La razón de masculinidad se refiere al número de
hombres por cada mujer.

11 Dado el objeto general de éste análisis, sólo se
recoge en el Gráfico 8 el cambio representado por los dos
años extremos que enmarcan el periodo considerado, pero
en el mismo se inscriben series anuales de transición entre
el inicio y el final del proceso de feminización de la pobla-
ción anciana. En estas series se ve reflejado también el
impacto de las crisis que afectaron a la población española
durante el mismo periodo.
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mitad norte de la península y en la frontera pire-
naica con Francia, se observa un porcentaje eleva-
do de población masculina. Asimismo, se aprecia
una tendencia secular en dos provincias de la
costa de Galicia a las que, décadas más tarde, se
añade todo el área del Cantábrico: son todas ellas
regiones caracterizadas por unos niveles de migra-
ción masculina tradicionalmente elevados y, por
tanto, con un alto grado de feminización de la
población.

No obstante, la recuperación de las “venta-
jas biológicas” (Waldrom 1983) de las mujeres
frente a la muerte a través de los cambios sociales
–un fenómeno que se produce en toda sociedad
desarrollada (Vallin 1993; Vallin y Meslé 1989)12–
queda patente aún con mayor claridad en los
mapas de la población de 85 o más años (cuadro
7), a pesar de que, obviamente, las razones de
masculinidad registren valores mucho más bajos.
Este proceso es más intenso entre las personas más

ancianas, y también es más homogéneo en lo que
respecta a su distribución geográfica: afecta más a
las áreas del tercio norte peninsular, así como a
algunas zonas interiores. En la actualidad, la razón
de masculinidad es muy homogénea, y se encuen-
tra por debajo de 0,6 en todas las provincias13.

Cabe también destacar que varias grandes
capitales registran un porcentaje más elevado de
mujeres que de hombres entre las personas mayo-
res. Esto podría deberse a la existencia de flujos de
apoyo inter-generacional, sobre todo entre las
mujeres. Dada su mayor esperanza de vida con
respecto a sus maridos y la diferencia de edad
dentro del matrimonio en las generaciones objeto
de estudio, la proporción de viudas es netamente
superior14. Este importante hecho ha proporciona-
do a las familias un apoyo informal, impagable, en
la forma de una mayor coexistencia de las mujeres
con las familias de sus hijos, que, por lo general,

12 Esta tendencia general ha sido descrita por Vallin
(1997: 99) con estas palabras: De la reconquête d’un avan-
tage original à la conquête d’un privilege nouveau (“De la
reconquista de una ventaja original a la conquista de un
nuevo privilegio”). Se trata del título de un capítulo de la
mencionada referencia, en el que este autor sintetiza en
sólo dos frases el complejo proceso del aumento de la
esperanza de vida entre las poblaciones femeninas.

13 Lo cual significa que hay 60 hombres por cada
100 mujeres, mientras que, a principios de siglo, había pro-
vincias con más hombres que mujeres.

14 De hecho, de acuerdo con el Censo de 2001, las
viudas representan el 44 por cien de la población femenina
de 65 o más años, mientras que los viudos representan
menos del 13 por cien de la población masculina de esa
edad. Según la misma fuente, una de cada cuatro mujeres
de este grupo de edad vive sola.

Fuente: Elaboración propia a partir de losdatosdel INE (www.ine.es).

GRÁ FICO 8

EVOLUCIÓN DE LA RAZÓN DE MASCULINIDAD EN ESPAÑA (1900-2001)
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residen en entornos urbanos. Además, es impor-
tante tener en cuenta que es en estas ciudades
donde aparecen las primeras residencias de ancia-

nos y donde éstas son más numerosas, especial-
mente las dedicadas a personas de edades muy
avanzadas.

CUA DRO 6

MAPAS: RAZÓN DE MASCULINIDAD DE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS (1900-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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6. EL AUMENTO DE LA POBLACIÓN
DE MAYOR EDAD

Se ha podido documentar hasta aquí el
incremento en los efectivos de la población de
mayor edad, así como de su peso porcentual en la
estructura por edad. Una vez definida la propor-

ción representada por estos grupos en el vértice
de la pirámide de población española, el siguiente
paso consiste en analizar el incremento de su pro-
porción con respecto al volumen total de la pobla-
ción. En menos de cincuenta años, la distribución
geográfica del incremento porcentual de la pobla-
ción mayor en España se ha transformado, pasan-
do de ser homogénea a mostrar una clara regio-
nalización, tal como se describe más abajo.

CUA DRO 7

MAPAS: RAZÓN DE MASCULINIDAD DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS (1900-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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La serie de mapas reunidos en el cuadro 8
muestra la distribución geográfica del incremento
de la población de 65 o más años. Hay muy pocas
provincias que destaquen, excepto por la aporta-
ción de las grandes capitales: es el caso de Madrid,
Barcelona y Vizcaya. Más allá de la singularidad
del periodo que transcurre entre 1940 y 1970, el
incremento es perceptible y relativamente homo-
géneo en todo el país, siendo sólo estas tres pro-
vincias las que presentan porcentajes de incre-
mento superiores al 3 por cien. Sin embargo, entre
1970 y 2001 surge una nueva tendencia de creci-
miento en las zonas costeras. En un primer mo-
mento, esta tendencia aparece en toda la costa
del sudeste mediterráneo y también a lo largo de
la costa del Cantábrico. Es decir, en casi toda la
costa española –con excepción de la costa sudoc-
cidental– se produjeron aumentos superiores al
2,25 por cien.

Se ha de tener en cuenta que las personas
que han alcanzado la edad de jubilación se inte-
gran en las nuevas migraciones, tanto europeas
como españolas. Se trata de personas que, bien
buscan zonas soleadas y poco caras, con buenas
infraestructuras médicas donde establecerse, bien
forman parte de los efectivos de españoles que
durante los años cincuenta y sesenta emigraron a
países europeos más prósperos y que ahora regre-
san a su país a disfrutar de su retiro. Una buena
parte de estos efectivos retornados se establece
cerca del mar; el resto lo hace en sus provincias de
origen o en provincias aledañas.

La distribución espacial del incremento de
los mayores de 85 años (cuadro 9) pone de relieve
cierta similitud con la de los mayores de 65 años.
Sin embargo, el grado de incremento porcentual
de los muy mayores entre 1940 y 1970 fue supe-

CUA DRO 8

MAPAS: INCREMENTO (%) DE LA POBLACIÓN DE 65 O MÁS AÑOS (1900-1940, 1940-1970 Y 1970-2001)

Fuente: INE, Censosde Población.
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rior, además de general y relativamente homogé-
neo en todo el país. Constituyeron la excepción las
provincias en las que se localizan las grandes capi-
tales, tales como Madrid, Barcelona, Valencia y
Zaragoza, con aumentos superiores al 8 por cien
en este grupo de edad. Otras provincias también
experimentaron aumentos, pero a un nivel más
modesto.

En cambio, entre 1970 y 2001 este tipo de
incremento se concentra en dos focos principales:
la mitad norte, por una parte, y la costa oriental
mediterránea, por otra, con la incorporación adi-
cional de dos provincias costeras de Andalucía,
como son Cádiz y Málaga. El resto de la mitad sur
de España muestra otra tendencia, con incremen-
tos inferiores al 4 por cien. Las dos áreas recién
mencionadas tienen muy poco en común, perte-
neciendo a regiones administrativas caracterizadas
por tendencias poblacionales muy diferentes. En
efecto, Castilla-León y Levante –donde la pobla-
ción de 85 o más años aumentó por encima del 6
por cien durante las tres últimas décadas del siglo
XX– muestran incrementos de origen y composi-
ción muy distintos: por un lado, en este grupo de
edad (85 o más años) la mortalidad diferencial es

un factor clave. Téngase en cuenta que Castilla-
León tiene la esperanza de vida más alta de Espa-
ña, mientras que la costa oriental presenta, junto
con Andalucía y Murcia, una de las esperanzas de
vida más bajas. Por otro lado, es preciso subrayar
los flujos de las migraciones de europeos y nacio-
nales mayores hacia las regiones costeras. Por
último, también ha de señalarse el retorno al
lugar de origen de aquellos que se jubilaron en los
años setenta y que, veinte años más tarde, con
edades ya muy avanzadas, forman parte de un
proceso de concentración en la región norte de la
península, como se aprecia en el mapa corres-
pondiente.

7. EL DESPOBLAMIENTO DE LA ESPAÑA
INTERIOR Y LA VEJEZ VIVIDA
EN SOLEDAD EN EL PRESENTE

Después de describir la distribución espacial
del envejecimiento en España, su evolución y el
cambio en la estructura por edad y sexo en las
provincias españolas, es el momento de analizar

CUA DRO 9

MAPAS: INCREMENTO (%) DE LA POBLACIÓN DE 85 O MÁS AÑOS. 1940-1970 Y 1970-2001

Fuente: INE, Censosde Población.
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algunas relaciones de interés entre el proceso y
otras variables sociodemográficas. Sin ánimo de
exhaustividad, se exponen aquí, a modo de ejem-
plo, dos de ellas15. El objetivo de este análisis, en
última instancia, es aportar nuevos conocimientos
sobre algunas consecuencias inmediatas de la
regionalización en la evolución analizada, de
modo que este conocimiento del pasado ayude a
entender algunas características del presente y
sirva de cara a la orientación de políticas sociales
futuras que tengan en cuenta la distribución espa-
cial de las potenciales demandas de las personas
más ancianas.

Entre los factores que subyacen a la distri-
bución espacial de la población española se ha
mencionado, además del impacto de la caída de la
fecundidad y de la mortalidad, un tercer elemen-
to, como son los efectos de los movimientos
migratorios. Respecto al objeto de estudio de este
artículo, destacan los movimientos tanto del
medio rural al urbano como del interior al litoral,
que tuvieron lugar fundamentalmente en los años
cincuenta y sesenta del siglo pasado (Robles et al.,
2006), tal como se ha mencionado anteriormente.

Aunque los movimientos migratorios comen-
zaron a producirse en la posguerra, se aceleraron
con un proceso de desarrollo que, si bien tardío y
aislado del resto de Europa, sirvió de foco de atrac-
ción para la población tradicionalmente dedicada a
la agricultura. Este proceso originó el despoblamien-
to del noroeste interior español. Posteriormente, a
partir de los años setenta, a estos movimientos se
añadieron otros nuevos, como la inmigración de
personas mayores por cambio estacional o perma-
nente, el retorno de algunos de los efectivos de emi-
grantes españoles a sus regiones de origen o a la
costa oriental de España y, más recientemente, la
incorporación de jubilados del norte y centro de
Europa a las zonas costeras.

Sobre la base presentada, interesa relacio-
nar aquel importante despoblamiento que tuvo
lugar en numerosas provincias españolas entre
1950 y 1970, y que supuso una caída en algunas
regiones en la densidad de población16 sin prece-
dente histórico, con la forma de convivencia de los
ancianos en el presente, basándonos en la pobla-

ción de 85 o más años que vive en hogares uni-
personales17. La regresión representada en el grá-
fico 9 relaciona el índice de cambio de densidad
entre 1950 y 197018 y el índice de hogares uniper-
sonales de 85 o más años en 200119. Obsérvese
que metodológicamente se introduce un gap tem-
poral de 30-50 años entre la reducción de la den-
sidad de población (reducción que fue motivada
por la marcha de los adultos jóvenes en edades
activas) y la proporción de hogares unipersonales
formados por personas de 85 o más años.

Se aprecia una correlación inversa20, ya que
cuanto menor es el aumento de densidad de la pro-
vincia, mayor es el porcentaje de hogares uniperso-
nales de 85 o más años en la misma. El cambio de
densidad en muchas provincias es negativo21: el
extremo más significativo se sitúa en aquellas pro-

15 Agradecemos a Juan Manuel García González su
colaboración en este apartado, realizando los gráficos pre-
sentados en el mismo.

16 La densidad de población mide el número de
habitantes por km2. Los datos para su cálculo proceden del
INE, Censos de Población (1950 a 2001).

17 Los datos para el cálculo de los hogares uniper-
sonales de 85 o más años proceden del INE, Censo de
Población de 2001.

18 El índice de cambio de densidad se calcula
poniendo en el numerador el cambio de densidad de cada
provincia entre 1950 y 1970 (habitantes70 provincia/km2-
hab50 provincia/km2) y en el denominador el cambio de
densidad de España (hab70 España/km2-hab50 España/km2),
de tal forma que se obtiene un indicador relativo del cam-
bio de densidad de cada provincia respecto al total de
España. Si el índice es < 0, significa que la provincia ha per-
dido población; si se encuentra entre 0 y 1, la provincia ha
ganado población, pero en menor medida que el conjunto
de España, y si es >1, la provincia ha ganado población y lo
ha hecho de un modo más intenso que el conjunto de
España.

19 Para el cálculo del índice de hogares unipersona-
les de 85 o más años en 2001, se pone en el numerador el
número de tales hogares unipersonales de cada provincia
entre el total de hogares unipersonales de la provincia en
ese año, y en el denominador el número de hogares uni-
personales de 85 o más años de España entre el total de
hogares unipersonales de España. Si oscila entre 0 y 1, la
provincia registra un índice de hogares unipersonales en
ese tramo de edad menor que el conjunto de España; si es
>1, este índice supera el correspondiente al conjunto de
España.

20 R2= 0,5946 (gráfico 9); debido al extraordinario
crecimiento de densidad de Madrid, Barcelona, Vizcaya y
Guipúzcoa durante este periodo, no han sido consideradas
en el ajuste cuadrático de esta regresión.

21 Distribución de provincias según valor del índice
(gráfico 9): Valores negativos: Zamora, Cuenca, Ávila,
Soria, Segovia, Salamanca, Teruel, Orense, Toledo, Palencia,
Lugo, Guadalajara, Albacete, Burgos, Cáceres, Badajoz,
Jaén, La Rioja, Córdoba, Huesca, Granada, Ciudad Real;
Entre 0 y 1: León, Castellón, Murcia, Almería y Lérida;
Valores positivos: Alicante, SC Tenerife, Las Palmas,
Valencia, Cádiz, Álava, Baleares, Pontevedra, Sevilla,
Málaga, Girona, Tarragona, Coruña, Navarra, Huelva,
Zaragoza, Cantabria, Asturias, Valladolid.

01-2 Panorama Social 11:Panorama Social 10 7/7/10  00:53  Página 42



PANORAMASOCIALNÚMERO 1 1 . PRIMER SEMEST RE. 201 0

R O S A G Ó M E Z R E D O N D O Y E L E N A R O B L E S G O N Z Á L E Z

43

vincias que perdieron población entre 1950 y 1970,
las mismas que alimentaron el éxodo rural-urbano y
que hoy albergan los porcentajes más altos de
hogares ancianos solitarios. Se trata de las provin-
cias del interior, reiteradamente mencionadas en la
cartografía presentada, como son las de las dos
Castillas y Extremadura. En la regresión se observa
un punto de inflexión a partir del cual aparecen
cuatro provincias con valores extremos de aumento
de densidad, que rompen con la tendencia decre-
ciente de la proporción de hogares unipersonales
de mayores de 85 años. Son provincias costeras
que, tradicionalmente, han atraído y atraen inmi-
gración de jubilados: Valencia, Alicante, Las Palmas
y Tenerife.

En el análisis previo de la geografía del
envejecimiento, se anticipó que la distribución y
las causas del envejecimiento no son homogéneas
en las distintas provincias españolas: en algunos
casos, este fenómeno es producto de una alta lon-
gevidad y baja fecundidad; en otros, de emigra-
ción en el pasado e inmigración más reciente de
jubilados, o de permanencia o cambio de residen-
cia cerca de los hijos, que se concentran en las
grandes capitales. Por tanto, las provincias que en
2001 destacan por su alta proporción de ancianos
de 85 o más años viviendo en hogares uniperso-
nales son precisamente las provincias envejecidas
del interior del país, las mismas que entre 1950 y
1970 destacaron por su despoblamiento masivo.

Como continuación del primer ejemplo, en
el segundo se compara el cambio de densidad de
la población entre 1970 y 2001 con la situación
actual de los hogares unipersonales de 85 o más
años22. Se ha comprobado cómo esta misma rela-
ción se mantiene en el período más cercano, una
vez pasadas las décadas del éxodo rural (Gráfico
10). Así, se observa la misma tendencia que en el
caso anterior, aunque en este último período el

cambio de densidad es menos intenso23. Persisten
las mismas regiones extremas, aunque con menor
grado de dispersión: las provincias pertenecientes
a las dos Castillas y Extremadura y, en el extremo
opuesto, las zonas turísticas. A estas últimas se
incorporan Baleares y Málaga, que no destacaban
en el gráfico anterior.

En conclusión, las provincias más envejeci-
das, aquellas que perdieron parte de sus efectivos
en edad activa en el pasado –y con ellos la capaci-
dad reproductiva de la región– contienen a pobla-
ciones que siguen disminuyendo su densidad de
población. El despoblamiento de algunas regiones
como consecuencia de la emigración del pasado
(hace más de 50 años) ha establecido un camino
sin retorno en el que no se perciben indicios de
rejuvenecimiento, pues, además, en aquéllas la
longevidad es más elevada que en el resto de
España. Esta inercia se mantiene durante todo el
período analizado.

Asimismo, la tendencia hallada en el primer
ejemplo, referido a la etapa del desarrollo econó-
mico español (1950-1970), persiste en el período
de las tres décadas posteriores en un marco social
radicalmente diferente (1970-2001). Las condicio-
nes que entonces expulsaron a los jóvenes pueden
afectar a los que permanecieron entonces, que
son los ancianos de hoy. En estas regiones enveje-
cidas y longevas, el vivir en soledad y la depen-
dencia asociada a las edades muy avanzadas no
parece un binomio sostenible, especialmente en
aquellos hábitats poco poblados y con una longe-
vidad creciente.

22 R2= 0,6448 (gráfico 10), debido al extraordinario
crecimiento de densidad de Madrid, Barcelona, Vizcaya y
Guipúzcoa durante este periodo, estas provincias no han
sido consideradas en el ajuste cuadrático de esta regresión.

23 Distribución de provincias según valor del índice
(gráfico 10). Valores negativos: Zamora, Cuenca, Ávila,
Soria, Segovia, Salamanca, Teruel, Orense, León, Palencia,
Lugo, Burgos, Cáceres, Badajoz, Jaén, Asturias, Huesca,
Ciudad Real; valores entre 0 y 1: Toledo, Guadalajara,
Albacete, La Rioja, Córdoba, Coruña, Huelva, Lérida,
Granada, Zaragoza; valores positivos: Alicante, Santa Cruz
de Tenerife, Las Palmas, Baleares, Málaga, Valencia,
Pontevedra, Murcia, Castellón, Valladolid, Cantabria,
Tarragona, Sevilla, Cádiz, Álava, Girona, Navarra, Almería,
Cantabria, Valladolid.
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Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE (www.ine.es).

GRÁ FICO 9

RELACIÓN ENTRE EL ÍNDICE DE HOGARES UNIPERSONALES DE 85 O MÁS AÑOS (2001) Y EL ÍNDICE DE CAMBIO
DE DENSIDAD DE LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS (1950-1970)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE (www.ine.es).
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8. UNA CONSECUENCIA DE LA
DISTRIBUCIÓN DIFERENCIAL EN EL
ESPACIO: EL APOYO A LA POBLACIÓN
ANCIANA

La razón de apoyo intergeneracional a los
ancianos (RAIA)24 pone en relación al colectivo de
población que tiene entre 50 y 74 años (potencia-
les proveedores de cuidado y atención a los ancia-
nos) con los ancianos de 85 o más años. Esa pri-
mera población que consta en el numerador es el
equivalente a la población en edad activa de la clá-
sica razón de dependencia, aunque aquí su activi-
dad es el soporte y apoyo a los ancianos más
dependientes: son las generaciones de los hijos,
hermanos, sobrinos, hijos políticos, amigos, etc.,
es decir, las redes de potencial apoyo informal o
redes de gestores/contratadores de apoyo formal.

En el cuadro 10 se aprecia cómo en el con-
junto de España en 1970 había más de 37 personas
de 50-74 años por cada anciano mayor de 85. En
2001, esta relación se ha reducido en más de un 50
por cien, de forma que sólo hay 15 personas en esa
categoría de edad de potencial apoyo intergenera-
cional. Este hecho coincide con el aumento de la
esperanza de vida en la vejez y con la agudización
del envejecimiento en las regiones ya de por sí más
envejecidas que vienen perdiendo población.

La peor situación es la de Castilla-León y
Aragón, donde se conjuga una alta longevidad
con un elevado despoblamiento en el pasado, de
forma que son estas provincias las que registran
una RAIA más baja en 2001 (10,3 y 11,8 por cien,
respectivamente). En el otro extremo, la situación
más favorable la encontramos en Canarias y
Andalucía (19,8 y 18,6 por cien, respectivamente),
ambas regiones de mayor fecundidad y que, ade-
más, vienen siendo receptoras de población jubila-
da joven en las últimas décadas, procedentes
tanto de la inmigración extranjera de los países
centrales europeos (Rodríguez 2004), como del
regreso de españoles jubilados que deciden insta-
larse en estas comunidades.

La razón aquí presentada, tal como la propo-
nen sus creadores (Hermann et al. 2007), no tiene
en cuenta las diferencias de género entre los que
sustentan, gestionan y reciben el apoyo, tanto for-
mal como informal, ni tampoco las diferencias en

relación con la actividad y el nivel socioeconómico o
la cultura de apoyo intergeneracional dentro de la
familia, diferente entre las regiones españoles. Estas
aproximaciones, todas ellas de singular interés, son
la base de nuestros análisis en la actualidad y se ten-
drán en cuenta en futuras publicaciones.

No es preciso matizar que un nivel bajo de
RAIA y una alta esperanza de vida provincial es un
reto para el apoyo institucional e informal, nece-
sariamente crecientes. Así, el valor de esta infor-
mación para la planificación social es relevante de
cara al futuro próximo, sobre todo si se tiene en
cuenta el rápido aumento del desequilibrio entre
la población que potencialmente puede ofrecer
apoyo intergeneracional –y que, de hecho, esta-
dísticamente lo presta– y la población anciana y
muy anciana. La razón entre ambos grupos ha
caído dramáticamente, de forma especial en las
regiones más despobladas y envejecidas.

24 En inglés se denomina Older-Old Support Ratio
(OOSR), indicador propuesto por Hermann et al. (2007).

CUADRO 10

RAZÓN DE APOYO INTERGENERACIONAL
A LOS ANCIANOS (RAIA) EN ESPAÑA, POR
COMÚNIDADES AUTÓNOMAS (1970-2001)

1970 2001 1970-2001

CC.AA. RAIA (%) RAIA (%) RAIA (%)

Andalucía 39,14 18,60 -20,53
Aragón 34,35 11,77 -22,58
Asturias 33,68 12,64 -21,03
Baleares 30,20 14,61 -15,59
Canarias 31,34 19,79 -11,55
Cantabria 32,58 12,30 -20,28
Castilla-León 36,43 10,33 -26,11
Castilla- 37,06 12,05 -25,01
La Mancha

Cataluña 42,21 14,51 -27,70
Extremadura 36,31 13,94 -22,37
Galicia 32,27 11,94 -20,33
Madrid 39,01 16,29 -22,71
Murcia 37,80 18,06 -19,74
Navarra 34,80 12,33 -22,48
País Vasco 41,38 15,79 -25,60
La Rioja 35,30 12,66 -22,63
C. Valenciana 42,37 17,17 -25,19

ESPAÑA 37,64 14,73 -22,91

RAIA: Razón de apoyo intergeneracional a losancia-
nos. Aquí se expresa en porcentajes.
Fuente: Elaboración propia a partir de datosdel INE,
Censosde Población.
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9. A MODO DE CONCLUSIÓN

La distribución geográfica de la población
mayor en España según la estructura por edad ha
estado condicionada por diversos procesos a lo
largo del último siglo: el envejecimiento derivado
de la evolución de la fecundidad, el envejecimien-
to causado por la emigración del pasado, junto
con la reciente inmigración y el retorno (de nacio-
nales), así como el envejecimiento originado por el
descenso de la mortalidad adulta y anciana de las
últimas décadas. Estos fenómenos han influido de
manera diferente en las provincias y regiones, en
función de sus respectivas tendencias reproducti-
vas y migratorias, su nivel de salud y la longevidad
de sus poblaciones.

No pretendemos abrir un debate acerca de
todos estos procesos y de sus interacciones en este
artículo, pero hemos tratado de definir el balance
final de su impacto sobre la estructura del enveje-
cimiento en España. El balance es positivo cuando
consideramos que por cada cien españoles, hay
actualmente 17 personas mayores de 65 años. Es
más, el 10 por cien de la población mayor espa-
ñola tiene 85 o más años, mientras que a princi-
pios del siglo XX las cifras eran tan sólo del 5 y del
3 por cien, respectivamente. Además, hoy en día,
diez de cada cien miembros de las cohortes sus-
ceptibles de estudio viven más de 95 años si son
mujeres, y más de 92 años si son hombres.

Ello ha de ser interpretado como un resulta-
do positivo tras un proceso que ha alterado el per-
fil joven de un país situado en el sur de Europa,
convirtiéndolo en uno de los países con la pobla-
ción de mayor edad del mundo. Precisamente por
ello, presenta al mismo tiempo importantes con-
secuencias y serios retos de futuro. Nos encontra-
mos frente a un proceso demográfico de primera
magnitud y el análisis histórico espacial aquí pre-
sentado (siguiendo a Caselli y Egidi 1981, 1988)
no ha pretendido más que ofrecer una base sobre
la situación de las diferentes regiones, a partir de
la cual se pueda articular la planificación diferen-
cial de servicios e infraestructuras dedicadas a la
población anciana en las comunidades autóno-
mas.

El desarrollo futuro de este estudio prelimi-
nar debe ser considerado dentro de un marco ana-
lítico del envejecimiento que se ajusta a dos ejes.
Primero, es preciso afrontar la explicación de las
convergencias y divergencias espaciales como

diferencias de ritmo entre grupos al desarrollar
este proceso (Vallin y Meslé 2005). Segundo, que-
dan ahora planteados estudios sobre los compo-
nentes diferenciales de las transformaciones ope-
radas en cada región y sus interrelaciones durante
un siglo, a lo largo de la geografía española, así
como los cambios que han tenido lugar durante la
primera década del siglo XXI.

Creemos que, con la descripción presentada
de la evolución y distribución del envejecimiento
en España, hemos demostrado cómo las tenden-
cias poblacionales del pasado condicionan en
buena medida el margen de opciones de las polí-
ticas públicas a aplicar en el presente porque la
variación geográfica del envejecimiento de la
población en distintos periodos contiene la histo-
ria de esas poblaciones y su huella demográfica
durante, al menos, los últimos cien años.
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